
rios conceptos de Patria; establecien
do la gran diferencia que existe entre 
Patriota y Patriotero, terminando', con 
estes hermosos conceptos dirigidos á 
los «¡ños: 

<Sed patriotas de corazón, de los que 
sirven á la Patria siempre, en todas las 
edades, en tedas las profesiones.» 

«No deis lugar á que se os designe 
con el denigrante calificativo de Patrio
teros, que son aquellos que tienen cons
tantemente la Patria en los labios, pero 
que con su holgazanería, con sus vicios, 
con su vida depravada, están ofendien
do constantemente á esa gran madre, 
de la cual no parecen hijos ni amigos 
siquiera, sin* irreconciliables enemi
gos.» 

Una salva de aplausos premió 
el- hermoso trabajo del culto maes
tro, deseando todos que se pre
sente ocasión en que podamos 
una vez más admirar sus grandes 
dotes de pensador. 

1PEIE. 
* 

* * 
No pudiendo el señor inspec

tor don J. Salvador Artiga, por 
dfbeies de su cargo, dar su Con
ferencia hasta el día 24, ha sido 
encargado de la señalada para 

; mañana el señor director de la 
Graduada don Pascual Faura. . 

Leed La Voz del Distrito 

V U t L O S C O R T O S 
Si os hablan mal de alguno os 

inclináis á creerlo. Si os hablan 
bien, lo ponéis en duda. Más lo 
uno y lo otro si se refieren á al
guien que en la sociedad goza de 
mayores privilegies que vosotros. 
¿Por qué esto? 

—No smbe usted vivir, porque 
dice siempre la verdad. 

—¿Pero no quedamos en] que 
hay que desterrar la mentira si 
queremos que el ambitnte social 
sea una cosa más limpia? 

No hay ningún hombre sin una 
debilidad. Buscadla y daréis con 
ella. Si no la tuviera seria perfec
to, y esto, esto es imposible. 

Un pajarillo, escapado tempra
namente del nido, vuela incierto y 
cae en las manos de un rapaz. 

¿Lo veis? Jóvenes hay que se 
emancipan, que quieren una liber
tad excesiva, y acaban por caer, 
faltos de alas recias, en todas las 
esclavitudes. 

Un puñado de grano lanzado en 
un corral alborota y produce un 
altercado entre las gallináceas. 
Cuando se reparten cargos, los 

hombres ofrecen el espectáculo de 
las zancadillas y de sus malas ar
tes para suplantarse unos á otros. 
Es un alboroto y una disputa 
eterna. 

¿Quién encontrará un hombre 
que no se queje de alguna cosa? 
¿Quién? 

Si queréis conocer las grandezas 
de la naturaleza, mirad las cosas 
pequeñas. Una gota de sangre, el 
embrión de la semilla, una célula, 
la chispa eléctrica, un rayo desoí... 

El mal humor es, con frecuen
cia, la ira contenida. Una explo
sión ahogada por una reflexión á 
tiempo, ó por el imperio del buen 
sentido. 

Hay dos clases de orgullo. El 
orgullo que va con la dignidad, y 
el orgullo que pertenece á la nece
dad. El primero hasta es una 
virtud. 

Hay hombres que pueden clasi
ficarse como pertenecientes al gru
po de los reptiles. Son los que se 
arrastran para el logro de sus fi
nes, dejando, con ello, de pertene
cer á la especie superior. 

La moral es una y múltiple. Es 

múltiple porque es diferente en ca
da pueblo y es diferente hasta en 
cada individuo. Y es una porque, 
en el fondo, todas tienden á lo 
mismo: al Bien. 

El saber no puede prestarse. El 
saber se da. Ahora, que el saber 
no puede tomarse de una vez y 
tampoco todo en poco tiempo. Las 
raciones del saber han de ser cor
tas y constantes para que la ad
quisición sea firme. 

Muchas veces es el hombre, pa
ra sí mismo, el mayor de sus ene
migos. 

Hay dos clases de amigos.. Los 
que disimulan nuestros defectos, y 
los que en nuestra propia cara los 
condenan. Los segundos son los 
mejores. 

J . SALVADOR ARTIGA. 

P e r f u m e r í a G A L 
- — • M A D R I D 
Itecuraaniiamos á Td. adquiera nuestros 

producios en t i esiableciaúanlo dt 

G O B E R N A H E R M A N O S 
t*la Casa «ana* á las precios qua ñiarca 

nuestro catálogo. Serin Wgllimas y estarán 
so buen estado. Dcscanfie d« los qua puedan 
•frecer á precios más reducidas. 
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